
LA ALPUJARRA. 
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y la amargura en el alma, que he 
salido de entre la humareda de los 
sentimientos y afectos, con el espí­
ritu entristecido de piedad y lásti­
ma por todas las miserias y pseque-
fleces de la existencia; hoy que he 
comprendido que todo es humo y 
mentira, me rio de los afet|tos, me 
rio de la gloria, me rio de todo! 

El ángel de alas blancas que ve­
laba mi sueño huyó hace mucho 
tiempo al ver mi espíritu sumergi­
do en noche de tinieblas; y la ju­
guetona musa de mis versos, la 
esperanza, n-e abandonó también, 
ingrata y pérfida, en el instante su­
premo de la duda! 

Ya vela mi sueño un ángel som­
brío de alas negras, y mi musa es 
la pálida y triste de los pesares. 
Aquel ideal de los chispeantes ver­
sos de oro, aquel algo luminoso de 
mi^ cerebro, se revuelve agitado en 
mi cabeza, único y sin nombre, 
agonizante de la nostalgia de su 
sincera expresión en forma artísti­
ca y sublime! ¡Ohidealmiol 

En una noche sin luna, á la luz 
mtarteciná de las estrellas, contem­
plé unos funerales tristísimos. En 
negr© ataúd iban mis ilusiones de 
fosa, mis juveniles esperanzas, mis 
sueños, mis ambiciones, y en un 
rinconcito, olvidados mis versos, 
esos pobres hijos de mi alma en 
los que palpitan mis tristezas de 
sesperantes; mientras allá, en el so 
litarlo camposanto, un extraño y 
feroz sepulfurero, la duda, riendo 
burlonamente, cavaba una fosa 
muy profunda, muy honda, para 
que piudieran caber todas mis 
amarguras, mis decepciones y mis 
pensamientos! 

Los indiferentes que me ven reir 
han de exclamar: «Qué cosas las 
que escribe este muchacho sin sen­
tirlas! Cómo habla de amargas ex­
periencias y desilusiones en plena 
autora primaveral!» Pero esos ig­
noran que la experiencia no está en 
rela€i<ki con la «dad y que hay ri­
sas qiíe ocultan muchas lágrimas. 

La risa es para todos mis can­
sancios'cotn o gota de rocío eii ár­
bol muerto, como aura perfumada 
en la frente que encendió la fiebre. 
Materialmente, siento que no gozo 
sid<í cuando rio; por eso rara vez 
tengo deseos de estar serio; y en 
varias ocasiones he tenido que ha­
cer utt esfuerzo para que la burla y 
el'saCai^mo no lancen su risa esta­
llante. 

Peío hají dtas, hay ^ias negros 
en 4tt« iK> puedo réir, y esoS son 
miŝ  g^néék extradráinarios. Ideas-
de uua óesésperat^^-i^üft^áiit^-
me hacen die^^r eilt descaáso 4 e toS-

sepulcros, bajo el rartiaje de los ci-
preses dolientes. 

Yo me rio de todas, de casi to­
das las cosas de la vida, porque el 
descréimirnto ha enfriado muchos 
de los sentimientos que eran otras 
tantas religiones en mi alma. 

Todavía al amparo de dos gran 
des afectos arrulla mi espíritu el 
canto de mi esperan/.a. Kl día q'je 
llegaran á faltarme ¿qué sería de 
mí?... Basta de cosas fúnebres, ¡oh 
musa de la tristeza! El ángel blanco 
velará de hoy más mi sueño. He 
sentidp un.rejuvenecimiento de ilu.-

,siones, un glorioso chispazo de au­
rora: he recibido una carta de mi 
hermana, y al pasar mi amada, la 
novi-T de ini corazón, me ha mira 
do con ternura y he sentido tem­
blar entre las mias su pequeña ma­
no blanca. 

F. TURCIOS. 

IiO^ IiOGOjg. 
(De Les Fous, de Beranger). 

I 

¡Salve al esfuerzo fecundo 
que extiende sus beneficios 
hasta premiar los servicios 
que á los locos debe el mundo. 

Pues sabe la caridad 
que locos fueron llamados 
todos los predestinados 
á salvar la humanidad...!' 

II. 

Como soldados en fila 
marchamos, y á quien un poco 
se adelanta — ¡aj loco./ ¡al loco! 
se le grita y aniquila; 

Sin perjuicio que maftaha, 
al que hirió rudo sarcasmo, 
llamemos con entusiasmo: 
¡gloria de la raza humana! 

III-

Locos son cuantos sufrieron 
del genio el mal soberano, 
y cuantos al juicio humano 
juicio más alto opusieron, 
¡y á fe que no han sido pocos, 
pues hoy se alzan á millares 
de los locos los altares, 
las estatuas de los locos! 

iV 

Un loe©, hijo ^ E t e r n o , 
buscó á incultos piescadores, 

y opuso á leyes de horrores 
la ley del amor más tierno. 

Sufrió agonía sin nombre 
por darnos doctrina y luz, 
¡y al expirar en la cruz 
ese íoco salvó al hombre! 

Cuando Colón, demostraba 
que otro contineníc h-ibía, •« 
el vulgo lo escarrnti i < 
y cual loco lo insult.ib i . 

Mas, qiiiso hacerle set^undo 
otra loca como él 
¡y á las plantas de Isabel 
puso el loco un Nuevo Mundo! 

VI 

Locos fueron los amantes 
y los héroes de ardua lidr 
locos Juana de Arco, el iCid, 
Camoens, Tasso y Cerv antes... 

Locos, sí! pues olvidaban! 
si luchaban ó sufrían, 
que los cuerdos...nada hacían 
ó altaneros los burlaban! 

VII 

¡Respeto y prez al capricho 
que eiilóquccé"al KómBré" audaz, 
de lo que un hombre es capaz 
otro loco ya lo ha dicho. 

Si llegara á suceder 
que elSol iiq alumbrara al suelo, 
un loco, subiendo al cielo, 
lo volvería á encender...! 

J. A. SoFFiA. 

—/Ilusiones de mi vida! 
Cual olas del mar airado 
os atrepelláis sin freno... 
/Ilusiones!... Más despacio; 
moderad vuestra carrera; 
pues tenéis para mi dafio, 
por viento, mis esperanzas; 
por playas, los desengaños. 

• Los pétalos de una rosa 
vi como arrancaba el viento; 
y por guardar su pureza, 
que combaten mis deseos, 
á la flor de mis amores 
encerré dentro del pecho, 
sin mirar que alli la'azota 
el huracán de los celos 

y^osé L. FtrnandtM. 
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